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AL PUBLICO.

^^letnpre que se recuerden los es*

tragos y desgracias á que está expues-

ta la Población del Reyno de Nue-

va España con la Epidemia de Vi-

ruelas, serán incalculables las venta-

jas de este Quaderno, Se ofrecen por

él al Público los deseos mas inge-

nuos de contribuir á su felicidad, y
al alivio de unas necesidades que tra-

tadas sin conocimiento, oportunidad

y método, son la desolación de los

Pueblos, y el origen de las lágrimas

de tantos Padres de Familias que llo-

ran sin consuelo los estragos de este

terrible azote, y miran con dolor el

triste espedáculo de sus amados hi-

jos. El



en.) ^

ElExmó Sr Virrey Marqués de

Branciforte deseoso de precaver estas

desgracias, tuvo á bien mandar cir-

'cular órdenes estrechas y rigurosas á

este fin: ha tomado todas las medi-

das oportunas y propias de su zelo

y sabia penetración; y de conformi-

dad con lo pedido por ei Señor Fis»

cál de lo Civil, y con consulta he-

cha al Real Tribunal del Próto-

Medicato de México, por Decreto

de 19 de Abril del úidmo año se sir-

vió conceder su Superior licencia pa-

ra la impresión de este Quadefno.

Su Exea recomendará y aplaudi-

rá seguramente la generosa resolu-

ción de las Familias distinguidas que

se anticipen á dar un noble exem-

plo de humanidad á todo el Reyno,

pa-
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.

para que á su ¡rnkadon vaya • pres;

tando voluntariamente el Pueblo su

consentimiento con docilidad y cons-

tancia. Posehido de las sanas ideas de

un verdadero Patriotismo, y de un
interes religioso en que manifiesten

los Pueblos su amor y ternura á sus

Familias, Parientes y Vecinos con se-

mejante prádica, interpondrá con

vigor su autoridad á fin de conte-

ner los siniestros ¡nfluKOs de las Per-

sonas poco instruidas en lo que se

pradica en las Cortes y Reynos
mas religiosos y cultos, y con es-

pecialidad en nuestra Metrópoli, y
en todo aquel Continente. El fin del

Gobierno es dexar en toda su li-
í

bertad á los Pueblos, para que abra-

zen el partido que mas les acomo-

de,



(IV.)

de, Laxo del seguro concepto de

que en la práótica de la Inocula-

ción bien dirigida nada hallarán dé

que puedan arrepentirse.

Pero aunque la Inoculación de

las Viruelas sea una operación tan

sencilla que qualquiera Persona pue-

da praódcarla fácilmente; la elección

de los Sugetos, la diversidad de pre-

paraciones, el tiempo y casos en

que no es permitido executarla, pi-

den sin embargo ciertos conocimien-

tos reservados á la destreza, y de-

cisión del Médico.

Por no haber reflexionado estas

circunstancias necesarias se han ar-

rojado á porfia Pueblos enteros pa-

ra ser inoculados por su propio dic-

tamen, aun en las Ciudades en que

abun-
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abuncían los Prcí sores; pero se nan

seguido de semejantes indiscrecio-

nes populares algunos desaciertos

que desacreditan una prádica ino-

cente.

No se intenta entrar en largas

disputas sobre los didámenes de es-

ta clase, ni persuadir de intento con

difusos razonamientos las conocidas

utilidades de la Inoculación; debie-

‘ ra sí hacerse universal su prádica

en todo este Reyno, para evitar la

grande mortandad y despoblación

que justamente se recela en semejan-

te epidemia, hallándose ya tan con-

6rmados los felicísimos efedos de

este método, como que debe reci-

birse, y tomarse por íin especia! be-

neficio de la Divina Providencia.
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Se señalarán los Sugetos que no
deben inocularse, y los casos excep-

tuados en que tiene lugar aquel prin-

cipio moral no. poderse buscar^

é introducir una enfermedad que

no hay^ por lai piobabilidad de ex-

poner al sugeto, en algunas circuns-

tancias, á un peligro conocido de per-

der la vida. Principio, con que al-

gunos hombres ceñudos y material-

.niente pegados á su capricho, han

;j>rocurado disuadir una prádtica tan

recomendable; pero no vemos que

los observadores escrupulosos de tan

religiosa máxima insistan por el con-

trario en enseñar, y persuadir con el

mismo empeño la obligación de con-

ciencia en huir, y evitar todas las oca-

siones y causas del contagio. Han creí-

do



.( m-)
do equivocadamente que la íñOcUlá-

clon es el único medio de recibir á
p

voluntad el mal; aunque mantener-

se dentro del fuego para contraerlo,

Sea solo en su concepto y capricho,

porque Dios lo envia.

De modo muy diferente, y con

principios mas seguros piensan los

Inoculadores circunspectos; y tienen

por máxima cierta, que si de mil

inoculados escogidos, y debidamente

preparados hubiera de perecer uno

solo, no se atreverían á aconsejar la

Inoculación.

De los pocos inoculados que mue-

ren se tiene por cierto y averiguado,

haber intervenido algún error cul-

pable que no debe atribuirse á la Ino-

culación. Aun á pesar de la precipi-

ta-



(VIH.)

tacion de los Pueblos para moGuíar-

se, y dirigirse por sus métodos y ex-

travagancias en el curso de la enfer-

medad, se han logrado tales ventajas,

que siempre ha quedado justificada

la Inoculación en lo político.

Es un error igualmente vulgar,

y digno del mayor desprecio que las

sembradas^ como se expli-

ca el Pueblo, repitan segunda vez. El

año de 1779. en Santa Fe de Bogotá,

de orden de aquel Superior Gobierv

no estubo encargado de esta observa-

ción el célebre Médico D. Joseph
' Celestino Mutis, y después del mas

escrupuloso examen, quizá por es-

pecial Providencia de Dios, y para

confusión de los enemigos de esta sa-

ludable práótica, se averiguó que pa-

sa-
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saron de doce Personas á quienes re*

pitieron las Viruelas, habiéndolas te*

nido naturales; y no se alegó sino el

exemplar dudoso de un Niño á

quien, se dixo, haber repetido las ña*

turales después de las artificiales.

Por otra razón indireóta se podrán

desengañar las gentes de este error,

sabiendo con el último grado de cer-

teza, que en varias Personas que las

hablan' pasado naturales no tuvoefec-

ló la Inoculación. 1.a regla general, y
orden constante de la naturaleza es

padecer una sola vez las Viruelas, ó

naturales ó artificiales; volverlas a

experimentar por segunda, tanto en

unas como en otras, es una rara ex-

cepción de aquella regla.

Por último, para suplir la falta de

Pro*
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Profesores por loedio, de algunas ad-

vertencias en los Pueblos en donde

lio los haya; y para que puedan evi-

tarse fácilmente las fatales resultas á

que suelen exponerse las gentes rús-

ticas, se ha dividido el Quaderno en

dos Capítulos: El primero será: Una
instrucción sobre las precauciones

que deben observarse en la prác-

tica de la Inoculación de las Vi-

ruelas'. Y el segundo: Un método,

generalpara curarlas.

Se ha observado en la Ediccion

el orden, y corrección hecha por el

Real Tribunal del Proto-Meclicato;

y se ha ceñido el Editor al estilo

claro, metódico y sencillo de unos

impresos sueltos que enmendó en

algunos puntos el referido Doólor i

Mu-

I
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Mutis, y pradicó con resultas mpy
felices en Cartagena de Indias, ase*

gurando que se lograron iguales su*

cesos en nuestra Capital.

CAPITULO PRIMERO.
Instrucción sobre las frecaudo-
nes que deben observarse en la

práBica de lá Inoculación

de las Viruelas.

SI estuviesen universalroente bíe^n

conocidas las ventajas de la Ino-

culación, no expondrian los Padres

á sus Hijos difiriéndoles una enfer-

medad, que tarde ó temprano han

de pasar, según el sistema adual de la

Naturaleza, y aumentándoles con la

edad el riesgo. Acelerar artificialrnen-

te el paso inevitable de las Viruelas

des-



1

desde loj tres hasta ios seis meses en

los Niños seria dar con el secreto de

aumentar la Población, y de ahor*

rar lágrimas á las Familias. Si llega-

se en efedo á introducirse por todo

el Reyno de Nueva España este mé-

todo establecido después de muchas

y muy sériaS observaciones en algu-

nos Paises de la Europa, lograban

reunirse todas las felicidades que de-

penden del arbitrio humano; y esto

sería rendirse racionalmente al pode-

roso peso de la razón que asi lo per-

suade en lo moral, fisico, y político.

Inocular las Viruelas es introdu-

cir en el cuerpo por una ligera in-

cisión la matéria tomada de las be-

i

i

nignas, y bien maduras. Las venta-

jas de este método se fundan en la
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naturaleza de la materia, en el

mino mas seguro por donde la reci-

be el cuerpo, y en la elección del

tíempo, y de las personas.

De estos principios ciertos se de»

ducen las advertencias que siguen,

y, que admiten muy poca altera*

clon; la que nunca deberá hacerse

sin el didaraen de un Facultativo

diestro y acreditado.

La elección mas favorable de suge-

tos para introducir las Viruelas, se

verifica en la edad tierna de tres á

seis meses, según se dixo arriba; por-

que en ella puede practicarse sin nc«

cesidad de preparación anterior; asi

se observa en varios Países de Eu*

ro-
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ropa, en los que por la continua*

don repetida de Viruelas se logra

la proporción de poderse escoger,

casi en todos tiempos, la matéria de
una buena supuración. Iguales arbi-

trios podriaií tomarse en este Reyno
para evitar la sorpresa y recebos con-
tinuos del azote’ de* ésta epidemia.

No deben introducirse las Viruelas

al tiempo de la dentición, que cor-

re regularmente desde los nueve mé-
sSes hasta los tres anos y medio; pe-

ro urgiendo el peligro de contagio

por una epidemia, podrá executar-

se sin perdida de tiempo después de
la salida de los dientes, ó muelas; te-

niendo antes separados á los Niños

de



de toda cofflunieacion con los Viro-

lentoSi •

Desdc-Ios quatro hasta los doce años

sigue otra, edad favorable; pero en

ella hay ciertos peligros que . evitar

por la presencia de algunas enfer-

medades contrahidas. lias lombri-

ces, opilaciones, malas digestiones

,

resultas de golpes, y caldas muy fre-

qüentes en esta edad necesitan emen-

darse antes de la Inoculación, pre-

cediendo las preparaciones que pue-

den tomarse fácilmente de algunos

conocimientos comunes y de perso-

nas racionales.

4
*

Los vicios generales y mas comu-
nes de toda la masa de la sangre que



se manifiestan .por sarnas y granos,

deben remediarse antes de la Inocu*

lacion con suerps, cocimientos de

¡cebada, y de algunas yervas frescás,

y últimamente con algún purgante

ligero.

:

El vicio tan general del Gálico y
' Bubas en los Países calientes, piden

'la preparación ; de la Zarza ¡en co*

cimiento, y leche por principal ali-

-mento continuado por . un - mes, ar-

; reglándose al didtamen de un Facul-

tativo de créditos públicos y de con-

cepto.

6 ».

• La demasiada robustez suele ser tam-

; bien indisposición para la Inocula-

ción
1
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cion de las Viruelas. Esta se mani-

fiesta en los Países fríos, en que re-

gularmente domina, por el color en-

cendido, rigidéz,;ydurezade las car-

nes, sangre gruesa, y pesadez del

cuerpo: el estado de tales personas

pide la sangría, y bebidas frescas,

con preferencia el suero. Las que

en iguales circunstancias se han san-

grado á prevención con el motivo

de disponerse para pasar las Virue-

las ó artificiales ó naturales; ó por

necesidad, con- el motivo de otros

males urgentes, han tenido las Vi-

ruelas con la mayor felicidad.

; '
ya

En los Países calientes reina por el

contrario, la debilidad, que se cono-

ce
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ce por la palidez del semblante, por

-la floxedad
, y soltura de carnes, por

la sangre serosa y desleída, y por

los dolores vagos y obscuros en to-

do el cuerpo. La mejor preparación

en estos Sugetos serán los cocimien-

tos de la? yerba llamada impropia-

mente Paraguay^ ó Te del País,

que es la Escobilla menuda * . Tam-
bién aprovecharán los cocimientos

ligeros de la Zarza, continuados por

treinta, ó quarenta dias, y al fin de

-éstos algún purgante.

8 *
:

Siempre conviene la abstinencia dé

los alimentos animales
, 6 quando

mas, usarlos con mucha modera-

,
cion;

% . . B- ' .

^ SfOtaria dulcís entre los Botápíeos.
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don; pero es incomparablemente

mejor el uso. de los vegetables por

su fácil digestión.

9 -

El uso de las bebidas fermentadas es"

mucho mas 'peligroso, y muy repre-

hensible el crasísimo error de los
V

. i

que las han persuadido, y permiti-

do generalmente en la misma en-

fermedad. Los casos raros en que

puede convenir su moderado uso

por las circunstancias y Países, no

hacen regla general. En todas las

epidemias han producido funestos es-

tragos el capricho y pasión por ta-

les bebidas. En una palabra: el mé-

todo refrigerante ha probado siempre

en todo el mundo con preferencia; y
éste jamás dexará de ser el nías racional,

lO®
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)

,
lO* •

Desde los doce hasta los veinte y
cinco años continúa una edad en que

acaecen notables revoluciones cp el

cuerpo. Es tiempo menos propor-

cionado á las Viruelas; pero esta

misma consideración obliga a elegir

de los dos peligros el menorb

"II® - "

En las Víugeres importa mucho aten-

der á la evacuación periódica de SUS

mbes. En las que convenga hacer

algunas de las preparaciones ante-

cedentes podrán executarse desde el

tiempo en que se resuelvan á lá

Inoculación; reservando la Opera-

ción para dos ó tres días después dé

concluida evacuación del mens-

truo. 1 2 \



Seria inhumanidad inocular á las

Mugeres embarazadas, y á los sugcr.

tos habitiialmente enfermos de cicr-,

tas indisposiciones y achaques que

se resisten á una preparación capaz

de poner el cuerpo en estado de

mediana sanidad.

Desde los yeinte y cinco hasta los

cincuenta años, se han prafbicado con.

bastante felicidad muchas Inoculacio»

nes por la justa y religiosa conside:

ración de huir el mayor peligro de

las Viruelas naturales. Es una regla

general y cierta que quanto, mas avany

zada la edad está el cuerpo menos dis:;

puesto; y por lo mismo insta tanto mas
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la obligación de prepararse con ma-*

yprexáí^itud y cuidado, •
:

" " 14* ’
'

Desde los cincuenta años en adelan-
.

' ' '
•

'

.

»

te seria temeridad aconsejar la IñO'!

•culacion: debe solamente dexarse á,... ... -
1

^ y ^

la entera libertad del paciente, y,

prevenirle, ó que elija el medio de

sufrir la enfermedad con menor pe-
• ' ^

- *, SfXv
jigro a su estado, ó de retirarse de

los Pueblos contagiados. Esperar lasí

Viruelas naturales en edad tSn ade-

lantada seria mayor temeridad: á la

verdad que no es fácil comprehen*

der las razones en que se fundan

los que escrupulizando sobre la Ino-

culación, no sientan los mismos re-*

mordimientos de persuadirlos que se

apar-
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aparten del mayor peligro' á qué

luntariamente se exponen para i*éci^

bir las Viruelas por contagio. Podriáíl

álegarse müOhísiraos ' éxéhiplares «fe

personáis que pasaron; cütt felicidátl

las Viruelas artificiáis én * dicha édátf,

y en años mas avanzados.

fía probado bien el método inírd-

ducido de aplicar ía matéria éh- al-

godones sobre- una ' íigsa incisión

‘hecha entre éí dedo pülgár y él íri-

dice’ de qualquiera matto. Lo íñlB

seguro es hacer, dos incisiones dé tres

á'-qüátrO líneas; esto fes; úna en ' él

brazo, en qualquiera parte, desde el

codo hasta la íñufiecay y otra en la

pantorrilla, ó bien en la garganta de

la
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If.,pierna opuesta, poniendo un pcf

«fazo de hilo de igual longitud bien

untado y pasado por la matéria. Aun-

gue seco, .y guardado' por muchos

tneses.y años^ produce el mismo efec-

tO^’gue jfesco, y reciente.' , ;f

Se debe cubrir luego la pequeña he-

rida con qual¿quiera emplasto que se

.pegue y sujete el hilo, sobre hjncU
sion. PasadaSidas veinte y quatro; hot

jra^ se desprenderán los hilos y se pro-

curará entretener la ,huniedad de las,

Jneisiones con qualquiera ungüento

supurante), o que purgue la podre.

-

.

17*
.

^
,

• Hecha la resolución de inocularse,

y practicada ya la Inoculación, debe-

rán
I
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(XXVf
rán separarse los inoculados dé -11

comunicación con otros VirolentóS

para no recibir él- contagio dé" uos'

modos tan diversos;

Por lo mismo importa que en tas

milias que habitan una misma ¿asa, <5

todos los que no hayan tenido Virúe'

las se iriócálen, ó ninguno se inocálé.

Deben hacerlo todos á un mismo tiemí-
í- . -ir

po para que todos disfruten iguaíáiem

té de un' beneficio tan * fécomendábléi
- r ' if"'. .

CAPITULO SEGUNDO.^
'Idétodo general para curar las

*

AS Viruelas, como todas las

enfermedades acompañadas dé

Calentura, se curan con mayor sé-

gu-
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gQfrdad pof lyiedio de la misma na-

tüfaleza bien dirigida, y con el au-

Idilio de pocos medicamentos senci-

ÍIos. Si en todas las enfermedades es

malo amontonar remedios
,

en fas

Viruelas es pésimo. El vino, da ' tria-

ca. Jos cordiales,, las bebidas cálidas,

los sudores violentos, el .-demasiado

abrigo en las camas, el continuado

encierro de la habitación
, y aposert-

íos sin renovar el aire , corrompido,

yi todo quantp sSe,dirige.ia violentar

y precisar á la naturaleza por el

concepto errado de hacer brotar mas

presto las Viruelas, han quitado la

vida á millares de personas, que hu-

bieran curado felizmente con caldos

delgados, y agua tibia, y con observar

rcspeélivamente las reglas siguientes.

I*.
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Si al sentirse acornetido del máí hu^

biese ansia dé vomitar, beberá uti?

buena porción de agua tibia con sal,

excitando la acción del vómito con

unas plumas, ó los dedos, y ayudání*

dose con mas agua tibia.

Se limpiará el vientre con dos Tá*

vativas dei cocimiento de malvas en

las tierras frias, y el de bledcts en

las calientes, endulzado cori la'miel

de cañas.

Después beberá freqüenteraente ab

gunas tazas del cocimiento de bor-

rajas y amapólasj y de cebada en

los
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los Países cálidos con un poco de

azúcar, tan caliente quanto se pue-

da sufrir; ó, cómo suele decirse, á

íoplo y sorbo.

Se mantendrá en la cama modefa-

daroentc abrigado, para entretener los

. blandos sudores que sobrevienen en

tal estado. No seria mucho que con

esto solo quebrase la enfermedad, co-

mo sucede en muchos que solo pasan

los primeros accidentes.

Si después de quarenta horas subsis-

te la calentura, hay fundamento bas-

tante para creer que siga el mal.

Entonces será muy buena precau-

ción
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clon cortar el pelo, y necesario dat

un baño de pies con agua caliente

•por espacio de media hora. El baño

se repite cada doce horas, hasta que

apunten las primeras pintas: y es uñ
remedio muy eficaz, no solo park

disminuir el numero de las Viruelas

en la cabeza, sino también para íá-

fcilitar su erupción en lo" restante del

cuerpo.
:

, 6* '
'

Seguirá bebiendo con abundancia él

mismo cocimiento; pero templado y
preparado cada frasco con una ocha-

va del nitro purificado, y dos onzas

de azúcar.
ya

:
.

•,

•Alternará las bebidas con el aliraen-

*to reducido á las mazamorras ^del

V > maíz
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•jiiai? ó de arroz: privándose absolti-

tamente de caldos; por estar yá bien

averiguado, que los caldos, y quan-

tas substancias provienen de las car-

nes son muy dañosas en esta enfct-

jnedad. ,

'

'

Es muy necesario contentar el pa-

ladar de Jos niños, y entretener la

pena de los grandes, permitiéndoles

otras cosas que no puedan serles

nocivas. A este intento se les pue-

de conceder el uso de las manzanas

cocidas; qualesquiera frutas en dul-

ce; las orchatas hechas en el cocimien-

to del número g.; la leche de. Ba-

cas mezclada con igual porción del

dicho cocimiento; y algunas rebana-

das de pan; todo , cop el fin de ha-

cer-
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cedes olvidar el , antojo y natural

costumbre del uso de las carnes.

9
“

Brotadas las Viruelas, afloxa la ca-

lentura; y en las de buena índole,

ó' poco número cesa del todo. Con-^

düce mucho mantener siempre libre

él Vientre; y esto se consigue sirt

irritación continuando cada noche

l^s' lavativaVdel número 2 .

« li

10 *

^ é

I-a inflamación que sobreviene á la

garganta, es conseqúente en esta en-

fermedad, y se irá disipando con 1?^

gárgaras frecuentes de ¡aRU^ mezcla-

da con vinagre. Los ojos se bañar

rán. á menudo y suavenaente con

agua tibia empapando un trapito



Importa mucho ño tñántenef siém#

pre tendidos j abrigados en la ca-

ma á los enfermos* Después de re^

novado el aire de la Sala ó aposen-

to, que se consigue abriendo las ven-

tanas por un quarto de horaj man^
teniendo entonces bien resguardada

la cama del enfermo, se le hará sen-f

tar, y después salir de la cama por*

algunas horas con tal que esté la ha-

bitación bien defendida por medio

Ide las vidrieras, biombo ó' bastidoresí

Si la calentura es muy fuerte hay

maS necesidad' de sacar ál enfetmo

de la Cama por mas tiempo. Mu-
chos admirarán este consejo; pero

es el mas eficaz, y' sitt él son inúti-

les los demás. Sobre todo convienen

• mu- ”
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mucho aseo y limpieza; y no- permi-

; tir que se sofoque al enfermo con

I
el demasiado abrigo, ni concurso de

gentes.

«>

Quando comienzan á madurar las

Viruelas sobreviene la segunda calen-

tura; y este sin duda es el estado mas

peligroso. Deberá continuarse con el

mismo régimen y alimento. Todos

saben que importa mucho que los

niños no se rasquen.

13* V

Estando ya bien maduras las Virue-

las conviene abrirlas succcsivamente

con tixeras muy puntiagudas, ó con

un alfiler, sin tocar en el fondo de

la Viruela que derrama la materia

- con
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eoníenicía oprimiéndola suavemenfé

con hilas: Se aplica á menudo una es-

ponja, ó hilas mojadas en agua tibia pa-

ra limpiar la podre, y evitar las cos-

tras que se formarían: repitiendo las

mismas diligencias después de algunas

horas; porque las Viruelas vacias

vuelven á llenarse á poco tiempo.

El estado de abrirlas se conocerá por

estas señales: quando están del todo

blancas: quando comienzan a ama-

rillear, aunque sea poco: y quando

el circulito rojo de su circunferen-

cia está del todo pálido.

Quando comienzan á secar las Vi-

ruelas es necesario purgar al enfer-

mo. La misma purga se debe repe-

tir
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tir á los, seis dias. Desde entonces

^beberá solamente, del simple coci-

miento de; borraja, ó cebada.:
‘í

15* ^
'

Pasada la purga última, comenzará

el uso de las carnes con bastante

moderación á los principios. El agua

ordinaria será la natural, hechando

en ella un pedazo de pan tostado,

16»
^

'

Para acelerar la convalencia tomará

la leche de burras á la mañana; y
en su defedto podrán tomar los po-

bres la de cabras, ó la de baca agua-

da; Y esto por espacio de veinte, ó

treinta dias.

17a



V'
' w % ,

la purga sera compuesta de mannl,

sén, y un poco, de anís ,en la sufir

dente cantidad dél cocimiento de

borraja ó cebada:, proporcionando las

cantidades desde una hasta tres on-

zas de manna; y desde media hasta

dos ochavas del sén, según las eda-

des. Los que por su pobreza no pue-

dan costear el precio de estos géne-

ros, tienen un equivalente en la Sal

de Inglaterra desde media hasta dos

onzas.

NOTA,

Por mas benigna que sea la epidé-

,tnia suelen ocurrir accidentes de ma-

yor cuidado que el que parece anun-

ciar
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I

ciar una Receta general, acomodada

I i toda clase de gentes, y á los di-

; versos temperamentos de todo este

Reyno. Sin embargo conviene que

este método se observe puntualmen-

te; porque en ninguna especie de

Viruelas podrá dañar, y siempre

aprovechará para persuadir á las gen-

tes que se abstengan de otros re-

medios peligrosos, y solo propor-

cionados á convertir las Viruelas de

buenas en malas, y de malas en

mortales.

F T
1
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